L) ORACION VISUAL III – ORACIÓN ICONOGRÁFICA:

Dentro del grupo de la oración visual está este tipo de oración la ICONOGRÁFICA, que consiste en la contemplación de un ICONO y dejarse ilumi​nar por él y su misterio que nos revela.
ICONO es una palabra de origen griego que significa en nuestro castellano IMAGEN.
Todo ICONO es resultado de hombres que por períodos largos meditan sobre un misterio de nuestra FE, y después plasman esa contemplación en una pintura, de ahí que tengan gran y profundo sentido teológico. En oriente son muy comunes los leonas.

ORANDO CON EL CRUCIFIJO DE SAN DAMIÁN EL ICONO DEL CRISTO DE SAN DAMIÁN:

El Cristo que en sueños habló a Nuestro Padre San Francisco en su camino de Espoleta a Asís indicándole su misión o llamado: "Vuélvete -le dijo​-a tu tierra, y allí se te dirá lo que has de hacer. . ." (TC 6) inquietó al caballero de Asís, quien continuará en la búsqueda de realizar la Voluntad del Padre, y ésta la encontraría en la oración:

"Francisco vete, repara mi casa, que, como ves se viene del todo al suelo" (2 Cel l0) es lo que escuchó al orar ante este Cristo de San Damián.

DATOS SOBRE EL ICONO:

"El crucifijo de San Damián es un icono de Cristo glorioso. Es el fruto de reposada meditación, de una detenida contemplación, acompañada de un tiempo de ayuno".

El icono fue pintado sobre tela, poco después del 1,100, y luego pegado sobre madera. Obra de un artista desconocido del valle de Umbría, se inspira en el estilo románico de la época y en la iconografía oriental. Esta cruz, de 2.10 metros de alto por 1.52 de ancho fue realizada para la iglesia de San Damián de Asís. Quien lo pintó, no sospechaba la importancia que esta cruz iba a tener hoy para nosotros. En ella expresa toda la fe de la Iglesia. Quiere hacer visible lo invisible; quiere adentramos a través y más allá de la imagen, los colores, la belleza, en el misterio de Dios.

Acojamos, pues, este icono como una parte del cielo, que nos ha sido abierta merced a un creyente.

Ahora nos toca a nosotros saber mirarla, leerla en sus detalles; ahora nos toca a nosotros saber rezar.

El de San Damián se dice, es uno de los crucifi​jos más difundidos del mundo y es un tesoro para la familia franciscana.

A lo largo de siglos y generaciones, hermanos y hermanas de la familia franciscana se han postrado glorioso. Es el fruto de reposada meditación, de una detenida contemplación, acompañada de un tiempo de ayuno".

El icono fue pintado sobre tela, poco después del 1,100, y luego pegado sobre madera. Obra de un artista desconocido del valle de Umbría, se inspira en el estilo románico de la época y en la iconografía oriental. Esta cruz, de 2.10 metros de alto por 1.52 de ancho fue realizada para la iglesia de San Damián de Asís. Quien lo pintó, no sospechaba la importancia que esta cruz iba a tener hoy para nosotros. En ella expresa toda la fe de la Iglesia. Quiere hacer visible lo invisible; quiere adentramos a través y más allá de la imagen, los colores, la belleza, en el misterio de Dios.

Acojamos, pues, este icono como una parte del cielo, que nos ha sido abierta merced a un creyente.

Ahora nos toca a nosotros saber mirarla, leerla en sus detalles; ahora nos toca a nosotros saber rezar.

El de San Damián se dice, es uno de los crucifi​jos más difundidos del mundo y es un tesoro para la familia franciscana.

A lo largo de siglos y generaciones, hermanos y hermanas de la familia franciscana se han postrado ante el crucifijo, implorándole luz para cumplir su misión en la Iglesia.

Tras de ello, y siguiendo su ejemplo, incorporé​monos a la mirada de Francisco y Clara. i Si este Cristo nos hablara también hoya nosotros! "Orémosle...". 86

TEXTOS BÍBLICOS necesarios para nuestra oración. Cuando estemos en la MECÁNICA sólo pondré y mencionaré las citas bíblicas, más para una mejor dinámica en el desarrollo del método y para en el futuro, una facilidad y auxilio en tu meditación transcribí los textos que los tomo de la traducción: LATINOAMÉRICA, ya que es de la que nuestra gente, por lo general, es la que más usa.

"Jesús les habló de nuevo y les dijo: Yo Soy la Luz del mundo. El que me sigue no caminará en ti​nieblas, sino que tendrá la luz que es vida" (Jn. 8,12).

"El Padre me ama porque yo mismo doy mi vida, y la volveré a tomar. Nada ha podido quitarme la vida sino que yo mismo la voy a entregar. Libremente la entregaré, y libremente también la recobraré: así lo dispuso mi Padre" (Jn. 10, 17-18).

"No hay amor más grande que éste: dar la vida por sus amigos" (Jn. 15, 13).

"Mientras comían, Jesús tomó pan, y después de pronunciar la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo "tomen y coman; esto es mi cuerpo". Después, tomando una copa de vino y dando gracias, se la dio, diciendo: "Beban todos, porque ésta es mi sangre, la sangre de la Alianza, que será derramada por los hombres para perdón de sus pecados. Y les digo que volveré a beber de este producto de la uva hasta el día en que beba con ustedes vino nuevo en el Reino de mi Padre". (Mt. 26, 26-29).

"Los que tomaron preso a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, jefe de los sacerdotes. Ahí se hallaban reunidos los maestros de la Ley y las autoridades ju​días.

Pedro lo iba siguiendo de lejos, hasta llegar al palacio del jefe de los sacerdotes. Entró en el patio y se sentó con los sirvientes para saber el final...

Mientras tanto, Pedro estaba sentado afuera, en el patio y acercándose una muchachita de la casa le dijo: "Tú también eres de los que andaban con Jesús de Galilea". Pero él lo negó delante de todos, dicien​do: "No entiendo lo que dices".

Yendo hacia la entrada, lo vio otra sirvienta, que le dijo a los presentes: "Este estaba con Jesús de Nazaret". Pedro negó por segunda vez, jurando: "No conozco a ese hombre".

Poco después se le acercaron los que estaban ahí y le dijeron: "Tú eres también de esos que andaban con Jesús; se nota en tu modo de hablar". Entonces Pedro se puso a maldecir y a jurar que no conocía a ese hombre. Y al momento canto el gallo.

Y recordó Pedro las palabras que Jesús le había dicho: "Antes del canto del gallo me negarás tres ve​ces", y saliendo afuera lloró amargamente". (Mt. 26, 26-29,57-58, 69-75).

"Ellos se apoderaron de Jesús, Él mismo lleva​ba la cruz a cuestas y salió a un lugar llamado la Ca​lavera, que en hebreo se dice Gólgota. Allí lo crucifi​caron, y con Él a otros dos, uno a cada lado y en el medio a Jesús.

Pilato mandó escribir un letrero y ponerlo sobre la cruz. Tenía escrito: "Jesús de Nazaret, rey de los Judíos". Muchos judíos leyeron este letrero, pues el lugar donde Jesús fue crucificado estaba cerca de la ciudad, y el letrero esta escrito en tres idiomas: he​breo, latín y en griego.


Entonces los jefes de los sacerdotes de los ju​díos fueron a decir a Pilato: "No pongas: Rey de los judíos, sino El que se dijo ser rey de los judíos". Pilato contesto: "Lo que he escrito, está escrito".

Cuando los soldados pusieron en la cruz a Jesús, se repartieron su ropa en cuatro partes iguales, una para cada soldado. Se apoderaron también de su túni​ca, que era sin costura, de una sola pieza...

Junto a la cruz de Jesús estaba su madre y la her​mana de su madre, y también María, esposa de Cleofás, y María de Magdala. Jesús, al ver a la Madre y junto a ella a su discípulo más querido, dijo a la Madre: "Mu​jer, ahí tienes a tu hijo". Después dijo al discípulo: "Ahí tienes a tu madre". Desde ese momento el discí​pulo se la llevó a su casa.

Después de eso, como Jesús sabía que ya todo se había cumplido, y para que se cumpliera la Escritura, dijo: "Tengo sed". Había allí un jarro lleno de vino agridulce. Pusieron en una caña una esponja llena de esta bebida y la acercaron a sus labios. Cuando hubo probado el vino, Jesús dijo: "Todo está cumplido". Inclinó la cabeza y entregó su espíritu". (Jn.19, 17​23, 25-30).

"En seguida la cortina que cerraba el santuario del Templo se partió en dos, de arriba abajo, y el ca​pitán romano que estaba frente a él, al ver cómo ha​bía expirado, dijo: "Verdaderamente, este hombre era hijo de Dios". (Mc.15, 38-39).

"Vinieron entonces los soldados y les quebra​ron las piernas al primero y al otro de los que habían sido crucificados con Jesús. Al llegar a Jesús, vieron que ya estaba muerto. Así es que no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le abrió el cos​tado de una lanzada y al instante salió sangre y agua...

Esto sucedió para que se cumpliera la Escritura que dice: "No le quebraron ni un solo hueso", y en otra parte dice: "Contemplarán al que atravesaron".

Después de esto, José, del pueblo de Arimatea, se presentó a Pilato. Era discípulo de Jesús, pero en secreto, por miedo a los judíos. Pidió a Pilato la auto​rización para retirar el cuerpo de Jesús y Pilato se la concedió. Vino y retiró el cuerpo de Jesús...

El primer día de la semana, muy temprano, cuando todo estaba oscuro, María Magdalena fue a visitar el sepulcro. Vio que la piedra de entrada estaba remo​vida. Fue corriendo en busca de Simón Pedro y del otro discípulo, el amigo de Jesús, y les dijo: "Han sa​cado al Señor de la tumba y no sabemos dónde lo han puesto...

María estaba llorando afuera, cerca del sepulcro. Mientras lloraba se agachó sobre el sepulcro, y vio a dos ángeles de blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, en donde había estado el cuerpo de Jesús.

Ellos le dijeron: "Mujer ¿Por qué lloras?" Les respondió: "Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han puesto". Al decir esto retrocedió y vio a Jesús de pie, pero no lo reconoció.

Le dijo Jesús: "Mujer, ¿Por qué lloras?, ¿A quién buscas?, "Ella creyendo que sería el cuidador del huer​to le contestó: "Señor, si tu lo has sacado, dime dónde lo pusiste y yo me lo llevaré".

Jesús le dijo: "María". Entonces ella se dio vuelta y le dijo: "Rabboní", que en hebreo significa "maes​tro mío". "Suéltame, le dijo Jesús, pues aún no he vuelto donde mi Padre: anda a decides a mis herma​nos que subo donde mi Padre, que es el Padre de uste​des; donde mi Dios, que es el Dios de ustedes".
María Magdalena fue a anunciar a los discípulos: "He visto al Señor y me ha dicho tales y tales cosas"; (In. 20, 1-2, 11-18).

"Entonces, en presencia de ellos, Jesús fue levantado y una nube lo ocultó".

Mientras miraban fijamente al cielo hacia donde iba Jesús, se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco que les dijeron:" Hombres de Galilea, ¿Qué hacen ahí mirando al cielo?

Este que ha sido llevado, este mismo Jesús, vendrá como lo han visto subir al cielo". (Hech. 1, 9​-11). 
MECÁNICA PARA LA ORACIÓN:

· Ante un crucifijo de San Damián.
· LUGAR tranquilo y con la Sagrada Escritura a la mano, separadas estas citas:


Jn.8, 12; 10, 17-18; 15, 13; Mt.26, 26-29,57​

58. 69-75; Jn. 19, 17-23, 25-30; Mc.15, 38-39; Jn. 19,32-34,36-38; 20,1-2,11-18; Hech. 1,9-11.

Tenerlas en este orden, o con las hojas anteriores que es nada más que la transcripción de los textos anteriores.

· POSTURA PARA ORAR: Sentados, carmelitana, "flor de loto" ...
· RELAJACIÓN Y CONCENTRACIÓN: Tomando un "punto fijo" frente de ti, mirando hacia el suelo a una distancia de 1 a 1.50 mts. quedando tu cabeza poco inclinada.

Respira profundo y lento de dos a cinco veces y ve tomando conciencia de tu respiración... y tu mirada fija en el punto frente a ti, no "sigas" los pensamientos, sólo mira tu punto y cerrando lentamente tus ojos, con el "punto fijo grabado en tu mente, ahora comienza a invocar la asistencia del ESPÍRITU SANTO para que nos asista en este momento de encuentro con Dios: ... Ven Santo Espíritu de Dios para contemplar y experimentar las maravillas de nuestra Redención... quédate con nosotros: ... y en esta presencia con Dios, comenzamos nuestra oración:

ORANDO CON EL CRISTO DE SAN DAMIÁN: ...

Abre tus ojos lentamente y con cuidado toma tu Cristo de San Damián, o voltea a contemplarlo...
Abárcalo con una sola mirada global; obsérvalo todo entero... sin pensar nada, sólo obsérvalo... en​seguida míralo parte por parte, comenzando de abajo hacia arriba, velo en todos sus detalles, sólo contémplalo, sin pensar nada de lo que ves, sólo deja que te hable... Si te distraes en tu mirada o pensar, sólo vuelve a mirar al Cristo... ahora: ¿Qué te des​pierta?, ¿Qué te hace sentir ese o esos detalles?, y pla​tica en tu corazón con Él, que está contigo...

Vuelve a contemplar al Cristo de manera global, abárcalo con toda tu vista y grábalo en tu "pantalla mental”... y cerrando tus ojos escucha y déjate ilu​minar por la Palabra de Dios. (Aquí el guía lee los textos Bíblicos en el orden anterior, como aparecen arriba, de manera clara y pausada, o cada uno lo va leyendo... y contemplando el ICONO o cerrando tus ojos y contemplándolo en tu mente, ve leyendo, o es​cuchando, los textos Bíblicos que se te han presenta​do, -dejando tiempo suficiente que se lea y medite a la iluminación de la Palabra de Dios-... ¿Qué, te dice ahora, ya iluminado por esta Palabra, en su globalidad o por detalles?..

En seguida el guía explica el significado pro​fundo y teológico del icono del Cristo de San Damián:
SIGNIFICADO TEOLÓGICO DEL CRISTO DE SAN DAMIÁN:

JESÚS: El cuerpo de nuestro Salvador es lo que resalta a primera vista, y en primer lugar no es un cru​cificado, sino un RESUCITADO es un Cristo Glo​rioso, que ha vencido la muerte y que da Vida, está parado, y no clavado, está de pie sobre la muerte, la tumba vacía, las tinieblas -que es lo que significa el color negro; y el color rojo significa VIDA, AMOR ​y la corona en su cabeza no es de espinas, sino de gloria, de resucitado. La sangre que brota de sus san​tas llagas llenan de vida a todos los ahí presentes, su sangre ha lavado nuestros pecados.

Sus brazos que están extendidos, que acogen a todos, queriendo abrazar al mundo entero.

De todo su cuerpo sale una LUZ, color amarillo, que resplandece e ilumina a todos, claridad que irra​dia la vida que viene a traemos, Él que es "la Luz del mundo", manifestando como un Cristo glorioso, triun​fante, viviente, sin tensiones, sin dolor, que aunque aparecen los signos o huellas de dolor, muerte, -sus llagas, heridas- ahora se contemplan mas allá de la muerte, los sufrimientos han sido transformados en gloria.

Contempla su ROSTRO: Qué inmensa paz, serenidad!, sereno, sosegado... de frente al universo, a todos, con los ojos grandes, boca pequeña y orejas poco visibles, es que ha sido glorificado, y en su con​templación con el Padre ya no faltan palabras, ni hay que escuchar, basta ver, estar, amar.

Ojos muy abiertos, con los que todos somos vis​tos, y a todos nos envuelve, porque a todos ha venido a salvar.

Es un Cristo vuelto hacia los hombres pero aban​donado totalmente a su Padre.

En la parte superior del icono, sobre la aureola de Jesús, ve un rótulo, que es la causa de su condena "Jesús Nazareno, el Rey de los judíos"; "Jesús Naza​reno" sobre lo rojo (VIDA), "el Rey de los judíos" sobre lo negro (muerte, vacío, tiniebla). Nazareno lo que a Francisco de Asís, tanto llamaba la atención, el recordar al Jesús pobre, su vida escondida, y laborio​sa.

Por encima del rótulo vemos un círculo y sobre éste un semicírculo, que en la iconografía griega sim​boliza, el círculo completo: perfección, plenitud.

Y dentro del círculo rojo (VIDA) y cubierto de negro (MUERTE) está el Cristo de la Ascensión; que pisando sobre el sepulcro (lo negro) se impulsa hacia el Padre, indicando esta dirección con su mano dere​cha, y en la izquierda la cruz dorada signo de victoria sobre el pecado, y su cabeza que sale del círculo: fue​ra de la perfección o plenitud humana ya que Cristo, rebasa toda plenitud.

A la izquierda y derecha un coro de ángeles, fe​lices, exultantes, que miran la entrada gloriosa de Redentor. Rostros felices y el Salvador que se alegra con ellos. Y todo su cuerpo vuelto hacia todos, el Cristo Glorioso que sin dejar de mirar al Padre en y con su Gloria, sigue su misión de Salvador.

Los ángeles señalan y hablan del Salvador que ha Redimido a la Creación entera.

En el extremo superior de la cruz, encima, se ve un semicírculo que nos representa la diestra del Pa​dre: semicírculo, ya que lo otro es invisible, porque lo que conocemos del Padre, lo conocemos por Jesucris​to, que nos lo ha revelado, más la otra parte es incog​noscible, lo insondable del otro. Lo demás nadie lo conoce; es el misterio de Dios.

La mano que se observa, es la diestra del Padre, que recibe a su Hijo, la 2da. persona de la Trinidad, o que a la vez lo envía dándole su bendición. Es el Cris​to NOMBRE Y DIOS.
También puede significar el Espíritu Santo: "El dedo de la diestra del Padre". Ya que por estos tiem​pos así se le llamaba al Espíritu Santo.


Este Icono, nos está evocando el misterio com​pleto de la Trinidad del que Francisco de Asís era contemplador.

TESTIGOS DE LA REDENCIÓN:

Ahora pasemos a los personajes que estamos pre​sentes en este gran acontecimiento de nuestra salva​ción.

Comenzamos con los personajes que aparecen en los extremos de la Cruz al Iado de las manos que señalan con su mano el sepulcro vacío (lo negro); mujeres que van a embalsamar el cuerpo del Señor y a quienes los ángeles les preguntan "¿Por qué buscan entre los muertos al que vive? No está aquí, resuci​tó"... (Lc. 24, 5) y les muestran al Cristo Glorioso.

Observamos cómo de las llagas de Jesús brota sangre, la sangre del Cordero que purifica a todos, dándonos la salvación.

Y debajo de las manos y antebrazos del Señor están a cada lado dos ángeles, que como ya se dijo, anuncian a las mujeres el acontecimiento de la Resu​rrección y muestran el Cuerpo del Señor, Glorificado. Contemplemos la expresión de sus rostros.

Bajo los brazos de Cristo están cinco persona​jes, que sobresalen de los otros ahí presentes, es que son aquellos que estuvieron, y han estado muy unidos al Señor, y son: a la derecha de Cristo: María, la ma​dre de Jesús, y Juan, el discípulo amado. Y a la iz​quierda, aparecen: María Magdalena, María la madre de Santiago el Menor y el centurión romano. De to​dos, aún los pequeños personajes, aparecen sus nom​bres inscritos en griego a los pies de ellos.


Teniendo presente que aún los colores tienen gran significado en los iconos, aquí cuentan mucho:
NEGRO: Muerte, vacío, tinieblas, pecado...

ROJO: VIDA, entrega, AMOR...

BLANCO: Divinidad, Pureza, Dignidad...

VERDE: Esperanza.

AZUL: Pureza, inmaculado o sin mancha.

Contemplaremos a MARÍA, la madre de Jesús y nuestra, está vestida de Pureza, inmaculada (AZUL) y entrega plena, en total abandono a la voluntad del Padre (ROJO fuerte) y con la dignidad y divinidad exterior que resalta a la vista de todos (BLANCO). Su rostro: sereno en paz, sin exageración de dolor; un rostro fuerte, lleno de esperanza y confianza con aplo​mo y fortaleza al pie de la cruz, confirmando que su esperanza, fe y amor no han sido defraudados. Con su mano izquierda hacia el mentón, significando en la tradición del icono con este gesto: dolor, reflexión, asombro. Y con la derecha señala a su Hijo, al Cristo, se lo muestra a Juan, que está a su lado (a ti que eres el discípulo amado de Jesús), cumpliendo su papel de Madre, y de camino que nos conduce, muestra y en​seña a comprender a Jesús y a conocerlo. Contempla a María en su papel de Madre de Dios y tuya, en su papel de corredentora.

Pasamos a Juan (él discípulo amado) que está al lado de María, y al costado de su Maestro, en el que recostó su cabeza, una vez más lo tiene a su lado, y es bañado por la Sangre del Cordero. Juan que pregunta a la que le puede enseñar a comprender lo que está pasando, a María que es su Madre, porque Jesús se la ha dejado como herencia.

Y con su mano derecha señala hacia su gran Amigo, con su rostro lleno de paz, alegría y confian​za en que la Madre encontrará respuesta a lo que acon​tece.

En el otro lado está, al costado de Jesús: María Magdalena, la mujer que ha amado mucho, y mucho se le ha perdonado, con su mano izquierda al mentón, manifestando su dolor, angustia y desesperación, que al principio la llevó a encerrarse en sí misma. Está a su lado, la otra María, la madre de Santiago, quien le apunta con la mano a Jesús que ha resucitado, ella que con su esperanza la invita a que salga de sí, y no se encierre en su propio dolor o sufrimiento.

A la misma altura de las mujeres, está un hom​bre, es el centurión romano que estaba frente a Jesús en el Calvario, y al presenciar lo hecho por Jesús dijo "Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios" (Mc.14, 39), reconoció a Jesús, siendo así modelo de todos los creyentes, él que era romano (pagano) tam​bién es salvado. El rollo en el que estaba escrita la condena lo sostiene en su mano izquierda. Y con su mano derecha, con sus tres dedos que levanta anuncia su fe en Dios Trino: Padre, Hijo y Espíritu Santo, y esta seña con la mano, tradicional para significar "yo estoy hablando", igual a "yo estoy testificando que Jesús es Señor". Otra tradición incluye que es el sol​dado o centurión que pone Lucas, y que dice: "Di una palabra solamente y mi siervo sanará" (Lc. 7, 7).
Sobre el hombro izquierdo del centurión roma​no está una pequeña cabeza, y detrás, otras tres, como eco. Probablemente sea como firma del autor, autoretrato, que quiso inmortalizarse, y detrás de él, toda la humanidad, que somos partícipes de esta Reden​ción y en la que estamos presentes también, en el Dios que es "Eterno presente".

Las pequeñas figuras que están a los costados de Jesús son: al Iado izquierdo, el soldado con su lan​za: Longino, quien traspasó el costado de Cristo. Y al lado derecho, al Iado de las piernas del centurión, está un judío que por su postura parece estar burlándose del Señor. Por sus vestidos parece ser jefe de la sina​goga. El rostro de estos dos personajes pequeños, apa​recen de perfil, lo que sorprende, ya que generalmen​te en los iconos siempre aparecen de frente y con la cara iluminada, queriendo significar así que estos hombres no han alcanzado o no están a la altura de los otros cinco anteriores personajes, se han quedado pobres, pequeños e insignificantes ya que no han re​conocido al Señor y no están de su parte, y tampoco han alcanzado, todavía la luz de Cristo, por lo que la otra parte de su rostro no se ve, está en la oscuridad y no se deja iluminar por la Resurrección.

Podemos ver a san Pedro, que a media altura frente a la pierna izquierda de Jesús, se ve su cara que asoma, queriéndose esconder del Señor, al que ha ne​gado tres veces y sobre él, a la altura de la pantorrilla izquierda de Cristo está de color negro, un gallo en actitud desafiante, recordándonos la negación de Pe​dro y las nuestras cuando nos sentimos demasiados seguros en nuestras seguridades y le somos infieles al Señor. También, el gallo, es significado del alba nue​va, que saluda con su canto al sol que nace de lo alto, invitándonos a despertar, saliendo del sueño y adentrarnos en la luz de Jesús Resucitado.

En la parte inferior de la Cruz, bajo los pies de Jesús, son bañados, lavados y purificados por su san​gre: Pedro con su llave, y Pablo. Los otros personajes no se distinguen han sido borrados, a causa de las in​clemencias del tiempo y los años. Quizá eran, santos del antiguo testamento, significando así que tanto las generaciones antes de Cristo y después de Él, hemos sido Redimidos.

También se dice que posiblemente eran los pa​tronos: San Rufino, patrono de Catedral de Asís, o San Damián.

Otros ponen que son los patronos de Umbría: San Juan, San Miguel, San Rufino, San Juan Bautista, San Pedro y San Pablo, (cita seis Michel Scanlan, T.O.R. en su obra ya citada).
Así pues, todos estamos presentes en este icono del Cristo de San Damián, todos somos iluminados por la luz de la Resurrección y lavados o purificados por la Sangre Redentora de Cristo. Contemplemos la gran realidad y riqueza de nuestra Redención.

Ahora, después de haber sido iluminado por la Palabra de Dios, y por el significado, rico, profundo y teológico del icono, vuelve a contemplado de ma​nera global... en seguida en el aspecto que más ha llamado tu atención... contémplalo: en su expresión del rostro, manos, su significado en el color, y papel que juega en la Redención... déjate invadir por ese sentimiento... También qué personaje te dice mucho a ti, o con quién te identificas. .. Cierra tus ojos, con​templa al Cristo en tu interior, sin decide nada y déja​te llenar de su Presencia, PAZ, VIDA, LUZ, AMOR... y te ha hablado, Jesús, como a Francisco de Asís... eso que te ha dicho grábalo en tu corazón y recuérdalo siempre...

Y ante la presencia, al igual que San Francisco de Asís, ora despacio, sintiendo, haciendo tuyas y sa​boreando cada palabra y frase de su oración que pro​
clamaba postrado ante este crucifijo:

"¡Oh alto y glorioso Dios!,

ilumina las tinieblas de mi corazón

y dame fe recta, esperanza cierta y caridad per​fecta,
sentido y conocimiento, Señor,

para que cumpla tu santo

y veraz mandamiento".

(Francisco de Asís, oración ante el Crucifijo de San Damián -OrSD-)

Dale gracias al Señor por este gran momento de encuentro de gracia con Él... Haz con Él, un pequeño propósito para tu vida, algo concreto que te ayude a crecer en tu persona y en tu relación con los demás... Despídete de Él... y quedando con su gracia y bendi​ción respira profundo, sin abrir tus ojos... comienza a mover lentamente tus pies... piernas... cadera... tor​so... hombros... brazos... manos... cuello... cabe​za... abre lentamente tus ojos, tomando el tiempo que creas necesario... y continúa viviendo en la Reden​ción del Señor.

VARIANTES:

Pueden ser en relación a la Postura, lugar, obje​to de relajación y concentración.

Como en la manera de desarrollo o mecánica, aquí entra la creatividad de cada persona o grupo; en el uso también de más métodos dentro de éste. Dar aquí entra la creatividad de cada persona o grupo; en el uso también de más métodos dentro de éste, por ejemplo, hacer uso de la lectura meditada, el canto, murmullo, con música para orar de fondo, etc...

N.B. Esta meditación del Icono del Cristo de San Damián, es muy rica en su contenido, de ahí que cuan​tas veces quieras puedes hacerla. Cualquiera que sea tu situación personal o circunstancias, ya que el Cris​to y todos los personajes que están en el Icono te ayu​darán, y toma el que te ayude en ese momento y so​bre él, o eso, medita, contempla y deja que te ilumine y hable este Cristo glorioso y viviente.

Recuerda que siempre es nuevo el encuentro con el Señor en tu oración.

Otros ICONOS con los que puedes orar son: El Cristo de Velázquez, y con el de la Trinidad de Andrei Rublov...
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